
1. Monición

En el Trigésimo Domingo del Tiempo 
Ordinario, la Iglesia nos invita a 
entrar con un corazón humilde en la 

presencia del Señor. La palabra de Dios nos 
recordará que la verdadera oración nace 
de la sencillez, no del orgullo. El Señor no 
mira las apariencias, sino el corazón que se 
reconoce necesitado de su misericordia. 
Que esta eucaristía renueve en nosotros 
el deseo de orar con sinceridad, servir con 
alegría y vivir en comunión. Demos inicio 
cantando con fe y esperanza.

2. Canto de entrada (n. 83) 
Vienen con alegría, Señor cantando, 
vienen con alegría, Señor /los que 
caminan por la vida, Señor sembrando 
tu paz y amor/ 
Vienen trayendo la esperanza a un mundo 
cargado de ansiedad, a un mundo que busca y 
que no alcanza caminos de amor y de amistad. 

3. Oración colecta (MR, p. 458)
Dios todopoderoso y eterno, aumenta en 
nosotros la fe, la esperanza y la caridad, y, 
para que merezcamos conseguir lo que nos 
prometes, concédenos amar tus preceptos. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive 
y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los siglos.  
4. Monición 
En la primera lectura, del libro del Eclesiástico 

(Sirácida), escucharemos que Dios 
no hace distinción de personas y 
atiende la súplica del humilde. El salmo 
responde proclamando: “El Señor no 
está lejos de sus fieles”. San Pablo, en 
la segunda lectura, contempla su vida 
con serenidad y confía en el Señor que 
lo ha sostenido. En el Evangelio, Jesús 
compara la oración del fariseo con la 
del publicano, el segundo se reconoce 
pecador y vuelve a casa justificado. 
Dejemos que el Señor forme en 
nosotros un corazón humilde.
5. Del libro del Eclesiástico (35,15-
17.20-22; Lecc. II, p. 288)
El Señor es un juez que no se deja 
impresionar por apariencias. No 
menosprecia a nadie por ser pobre 
y escucha las súplicas del oprimido. 
No desoye los gritos angustiosos 
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solo redes y mi trabajo. 

16. Silencio sagrado (MR, p. 613)

17. Oración después de la comunión 
(MR, p. 458)
Que tus sacramentos, Señor, produzcan 
en nosotros cuanto contienen, para que lo 
que ahora celebramos sacramentalmente 
lo obtengamos en su plena realidad. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

18. Avisos pastorales (MR, p. 615)
19. Bendición

20. Canto final (n. 422)
Sois la semilla que ha de crecer,  sois estrella 
que ha de brillar, sois levadura, sois grano 
de sal, antorcha que ha de alumbrar. Sois la 
mañana que vuelve a nacer, sois la espiga que 
empieza a granar, sois aguijón y caricia a la vez, 
testigos que voy a enviar.

Id, amigos, por el mundo anunciando el 
amor, mensajeros de la vida, de la paz 
y el perdón. Sed, amigos, los testigos 
de mi resurrección, id llevando mi 
presencia, con vosotros estoy.

XXX T.O.; Ciclo C; Lecc. II; LH: II Sem. 

Agenda Litúrgica

27 Lunes      Lc 13,10-17	  S. Frumencio 

28 Martes    Lc 6,12-16	  S. Simón y Judas 

29 Miérc.      Lc 13,22-30	  S. Petronio  

30 Jueves      Lc 13,31-35	  S. Gerardo 

31 Viernes    Lc 14,1-6	  S. Alfonso 

01 Sábado    Mt 5,1-12	  Todos los Santos  

Virgen 
de la Elevación

Peregrinación 2025

PRECAUCIÓN:  La primera comunión, la 
confirmación y el matrimonio que no se celebran 
en la Iglesia Católica no son reconocidos ni 
inscritos en los libros parroquiales. El único 
ministro de la confirmación en la Iglesia Católica 
de Tungurahua es Mons. Jorge Giovanny Pazmiño. 

No se deje sorprender.

SECAP:  Se informa que están abiertas 
las inscripciones para los cursos que se 
impartirán durante el mes de octubre: Hoja 
de Cálculo con Microsoft Office Excel 
Básico; Proceso de Soldadura Gmaw en 
Placas de Acero al Carbono,  Interpretación 
de Planos Arquitectónicos y Estructurales 
Residenciales. Telf.: 2408131/ 0991684786.
RETIRO EMAÚS: Se invita a todo el público 
en general al Retiro que se realizará en la Casa 
Mercedes de Jesús Molina en Andiglata del 7 
al 9 de noviembre. Para mayor información 
comunicarse al 0992808053/0999807653.

PEREGRINACIÓN: Conmemorando los 
330 años de la aparición de la Virgen de la 
Elevación, la peregrinación diocesana a Santa 
Rosa se realizará el sábado 8 de noviembre 
desde las 7h00, inicia en la Catedral.



del huérfano ni las quejas insistentes de 
la viuda. Quien sirve a Dios con todo su 
corazón es oído y su plegaria llega hasta el 
cielo. La oración del humilde atraviesa las 
nubes, y mientras él no obtiene lo que pide, 
permanece sin descanso y no desiste, hasta 
que el Altísimo lo atiende y el justo juez le 
hace justicia. Palabra de Dios.

6. Salmo responsorial (Del salmo 33)
R. El Señor no está lejos de sus fieles. 
Bendeciré al Señor a todas horas, / no 
cesará mi boca de alabarlo. / Yo me siento 
orgulloso del Señor, / que se alegre su 
pueblo al escucharlo. R.
En contra del malvado está el Señor, / para 
borrar de la tierra su recuerdo. / Escucha, 
en cambio, al hombre justo / y lo libra de 
todas sus congojas. R.
El Señor no está lejos de sus fieles / y levanta 
a las almas abatidas. / Salve el Señor la vida 
de sus siervos. / No morirán quienes en él 
esperan. R.

7. De la segunda carta del apóstol san 
Pablo a Timoteo (4,6-8.16-18; Lecc. II, p. 
290). 

Querido hermano: Para mí ha llegado 
la hora del sacrificio y se acerca 
el momento de mi partida. He 

luchado bien en el combate, he corrido 
hasta la meta, he perseverado en la fe. 

Ahora solo espero la corona merecida, 
con la que el Señor, justo juez, me premiará 
en aquel día, y no solamente a mí, sino a 
todos aquellos que esperan con amor su 
glorioso advenimiento. La primera vez 
que me defendí ante el tribunal, nadie me 
ayudó. Todos me abandonaron. Que no se 
les tome en cuenta. Pero el Señor estuvo a 
mi lado y me dio fuerzas para que, por mi 
medio, se proclamara claramente el mensaje 
de salvación y lo oyeran todos los paganos. 
Y fui librado de las fauces del león. El Señor 
me seguirá librando de todos los peligros y 
me llevará a salvo a su Reino celestial. A él 
la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
Palabra de Dios.

8. Aclamación (2 Cor 5,19)
R.  Aleluya, aleluya.
Dios ha reconciliado consigo al mundo, por 
medio de Cristo, y nos ha encomendado a 
nosotros el mensaje de la reconciliación. 
R.  Aleluya.

9. Del santo Evangelio según san Lucas 
(18,9-14; Lecc. II, p. 290) 
En aquel tiempo, Jesús dijo esta parábola 
sobre algunos que se tenían por justos y 
despreciaban a los demás: “Dos hombres 
subieron al templo para orar: uno era 
fariseo y el otro, publicano. El fariseo, 
erguido, oraba así en su interior: ‘Dios mío, 
te doy gracias porque no 

Sobre el altar, Señor, va nuestra 
ofrenda: el abrazo sincero 
al hermano perdonándonos 
nuestras ofensas.

Sobre el altar Señor, va nuestra 
ofrenda: trabajar por un mundo 
más justo de igualdad y concordia 
fraterna.
13. Oración sobre las ofrendas 
(MR, p. 458)
Mira, Señor, los dones que ofrecemos 
a tu majestad, para que redunde en 
tu mayor gloria cuanto se cumple 
por nuestro servicio. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

14. Prefacio dominical (MR, p. 562)
15. Canto de comunión (n. 204)
Tú has venido a la orilla, no has 
buscado ni sabios ni a ricos; tan 
solo quieres que yo te siga. 

Señor, me has mirado a los 
ojos, sonriendo has dicho mi 
nombre, en la arena he dejado 
mi barca, junto a Ti buscaré 
otro mar. 
Tú sabes bien lo que tengo,  en mi 
barca no hay oro ni espadas, tan 

La oración es lo único que tiene poder sobre Dios; pero Cristo no quiso que sirviera 
para operar mal alguno, sino que toda la eficacia que Él le ha dado ha de servir para el 
bien. Por esto, su finalidad es servir de sufragio a las almas de los difuntos, robustecer a 

los débiles, curar a los enfermos, liberar a los posesos, abrir las puertas de las cárceles, deshacer las ataduras 
de los inocentes. La oración sirve también para perdonar los pecados, para apartar las tentaciones, para 
hacer que cesen las persecuciones, para consolar a los abatidos, para deleitar a los magnánimos, para guiar 
a los peregrinos, para mitigar las tempestades, para impedir su actuación a los ladrones, para alimentar a 
los pobres, para llevar por buen camino a los ricos, para levantar a los caídos, para sostener a los que van a 
caer, para hacer que resistan los que están de pie. Oran los mismos ángeles, ora toda la creación, oran los 
animales domésticos y los salvajes, y doblan las rodillas y, cuando salen de sus establos o guaridas, levantan 
la vista hacia el cielo y con la boca, a su manera, hacen vibrar el aire” (Tertuliano, Sobre la oración, 28-29)

Homilía

soy como los demás hombres: ladrones, injustos 
y adúlteros; tampoco soy como ese publicano. 
Ayuno dos veces por semana y pago el diezmo 
de todas mis ganancias’. El publicano, en cambio, 
se quedó lejos y no se atrevía a levantar los ojos 
al cielo. Lo único que hacía era golpearse el pecho, 
diciendo: ‘Dios mío, apiádate de mí, que soy un 
pecador’. Pues bien, yo les aseguro que éste bajó a 
su casa justificado y aquél no; porque todo el que 
se enaltece será humillado y el que se humilla será 
enaltecido”  Palabra del Señor.

10. Credo (MR, 393)
11. Oración universal 

Elevemos la oración común a Dios Padre 
misericordioso, con la confianza de hijos 
que suscita en nuestros corazones el 

Espíritu de Cristo.  
Todos:  Escucha, Señor, nuestra oración.
- Para que la Iglesia no deje de ser una comunidad 
de fe, oración y caridad. Roguemos al Señor.
- Para que no falten hombres y mujeres dispuestos 
a recibir la llamada de Dios y ponerse al servicio 
de los hermanos.Roguemos al Señor.
- Para que el Espíritu del Señor conceda salud a los 
enfermos, consuelo a los tristes, esperanza y paz a 
todo el mundo. Roguemos al Señor.
- Para que, sepamos llevar a plenitud la fe recibida 
en el bautismo, caminando hacia la santidad que 
Dios exige de nosotros. Roguemos al Señor.
- Para que el país vuelva a la paz y las autoridades 
promuevan la unidad, el respeto y la tolerancia. 
Roguemos al Señor.
Padre, fuente de todo bien, te hemos 
presentado con humildad nuestras 
necesidades; escucha benigno la oración 
de tu pueblo, movido por tu bondad. Te lo 
pedimos por Jesucristo nuestro Señor.

12. Canto de ofrendas (n. 150) 
/Acepta, Señor, el vino y el pan, con ellos traemos 
la ofrenda a tu altar/ 


